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ACTO PENITENCIAL
El pecado dentro de mí: PENSAMIENTOS-palabras-obras

Para empezar será bueno que yo piense un momento acerca de mi actitud interior ante el pecado. ¿Lo acepto sin más, sin darle la mayor importancia?. ¿Me siento pecador, o por el con​trario hay en mí una cierta soberbia?. ¿Soy consciente de mis fa​llos, de mis egoísmos, de mis debilidades, de mis envidias,...?. ¿Hay en mí una actitud de humildad, de saber reconocer mis faltas y pe​dir perdón por ellas?. ¿Veo a Dios como quien me perdona y me quiere a pesar de todo si me acerco a pedir perdón?. Puede ayudar la lectura de:


San Juan, en su primera carta nos dice: decimos: "No tenemos pecado", nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Si reconocemos nuestros pecados, fiel y justo es El para perdonarnos los pecados y purificarnos de toda injusticia  [1 Juan 1, 8-9]

EXAMINA TUS: 


Pensamientos:  [Mt 7,1-5]: "No  juzguéis  para  que no se​áis juzgados". 
¿Suelo juzgar y criticar a los demás?; ¿soy envidioso o avaricioso?; ¿miro al prójimo con actitudes egoístas?, bajo apa​riencia de bondad y servicio, ¿acaso lo que pretendo no es crear intereses para que tarde o temprano me recompensen?:



- en mi familia.



- a nivel sexual.



- en mi estudio o trabajo.



- con mis amigos.

¿Me gusta ser el centro de todos aquellos que me ro​dean?  ¿Pienso que los otros son estúpidos, o que no entienden las cosas debidamente, como yo creo que deben entenderse?. ¿Pienso que los demás son los egoístas, los envidiosos, los que están llenos de de​fectos?. ¿Me considero mejor que los otros?. 

Palabras:  [Mt 5, 21-24]: "Todo aquel que se encolerice con​tra su hermano será reo ante el tribunal;" 
 ¿Suelo insultar cuando me enfado?; ¿es mi lenguaje de un tono colérico y gro​sero?,... ¿Soy de los que 'las matan callando',  de los que no dicen nada, pero 'las guardan' para vengarse en el momento más duro?  Muchas veces con nuestra palabra pretendemos engañar, crear situaciones falsas, traer confusión. ¿Soy mentiroso?. ¿Levanto falsos testimonios?. ¿Qué me mueve a ello, tal vez la envidia, el egoísmo,...?. 

Obras:  [Lc 22, 24-27]  "Los reyes de las naciones gobier​nan como señores absolutos, y los que ejercen la autoridad se hacen llamar bienhechores; pero no así entre vosotros".  
¿Hago mis obras con generosidad o busco siempre mi propio interés?. Mi relación con familiares, amigos y conocidos ¿está guiada por una actitud de servicio o por una actitud de egoísmo?. En muchas ocasiones se aspira a ser admirado, a tener pla​ceres y diversiones, a poseer dinero y poder,... para dominar a los demás, ¿cuál es tu actitud con éstas y otras cosas pareci​das? ¿Buscas el dominio, el placer,... o por el contrario tienes una actitud de servicio?
Pecado de omisión
El pecado de omisión puede ser considerado como el pe​cado del mundo. Continuamente oímos hablar de hambre, de de​sempleo, de pobreza, de gue​rras,... Ahora bien, ¿no formamos no​sotros parte de esta sociedad con​sumista y derrochadora que al mismo tiempo se lamenta de la pobreza y miseria de tantos seres humanos?. ¿Comparto los sufrimientos de los demás?. ¿Pongo de mi parte todo lo humanamente posible por aliviar las necesidades de los que viven a mi alrededor?. 


Lc 10, 25-37: Parábola del buen Samaritano

¿No hay en mi vida amigos, familiares y conocidos a los que podría echar una mano, con los que podría ser más amable y servicial?. ¿Busco el interés de los demás, o solamente estoy preo​cupado por mis propias cosas? 

En nuestra sociedad hay ancianos abandonados, drogadic​tos, deficientes, refugiados,.... ¿qué hago yo por ellos?; ¿soy para los de​más?; ¿tengo tiempo para escuchar, para sonreir, para dar una palabra de ánimo,...?; ¿transmito optimismo a aquellos que se encuentran de​primidos y sin ilusión? [Is 61, 1-3]; ¿qué hago por mis hermanos los hombres?; ¿soy constructor de esperanza?

Tal vez mi respuesta es decirme a mí mismo que no puedo ha​cer nada, que estas cosas me superan y desbordan. ¿De verdad crees que no podrías aportar tu granito de arena de alguna forma?. ¿Acaso no hay ya otros que hacen organizadamente lo que pueden en beneficio de los necesitados?. ¿Puede estar justificada tu pos​tura de cruzarte de brazos y seguir llamándote cristiano, seguidor de Cristo?.

¿Me pregunto sinceramente y sin miedos qué es lo que quiere Dios de mí?. ¿Hasta qué punto estoy dispuesto a cambiar y a actuar se​gún los proyectos que Dios tiene sobre mi persona?

 Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio: cómo de Criador es venido a hacerse hombre, y de vida eterna a muerte tem​poral, y así a morir por mis  pecados. 
Otro tanto, mirando a mí mismo, 


lo que he hecho por Cristo, 


lo que hago por Cristo,


lo que debo hacer por Cristo;
y así, viéndole tal, y así colgado en la cruz, discurrir por lo que se ofreciere."  [EE. 53]
 [51]  SALMO DE

ARREPENTIMIENTO 
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A: Yo sé que me quieres, Señor, porque eres bueno,

porque tienes un corazón sensible, perdóname;

limpia mis bajos fondos de pecado,

y de mis caídas continuas, levántame.

B: Me siento pecador ante ti, que eres santo,

y mi pecado está agarrado a mí.

¡Cómo soy!: contra ti, contra ti sólo pequé

y tus ojos han visto con pena mi corazón joven manchado.

A: Qué alegría saber que eres Padre, y también justo y recto,

y que juzgas sin chantajes ni partidismos.

Lo siento; yo nací manchado por la culpa

y antes de nacer estuve envuelto en tinieblas.

B: Tú me miras fijamente y amas lo puro y limpio dentro de mí

y me hablas suavemente como amigo en el silencio.

Abrázame y tu amor me cambiará el corazón,

sé mi amigo y caminaré hacia la cumbre.
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A: Devuélveme, que lo perdí, 

el gozo y la alegría,

y toda mi vida salte en fiesta.

Somos amigos: 

olvida el mal que hice,

y ayúdame con tu amistad 

a renovarme.

B: Que nazca en mí, como una fuente, un corazón puro,

y una voluntad firme, Señor, fragua en mí;

quiero ver tu rostro alegre a mi lado

y tu fuerza en mí me acompañe siempre.

A: Dame, te lo pido, la alegría de tu salvación,

y un corazón sincero que se juegue todo por ti;

les diré a los jóvenes que tus caminos son formidables

y a los que pecan sin conocerte que prueben lo que eres Tú.

B: Dame vida, que yo amo el vivir, Tú que eres el Dios de la Vida.

Y con ella diré a los hombres que contigo todo es posible.

Abre mi corazón y mis labios, hacia ti, Señor,

para que diga cuanto te quiero.

A: Ya sé que Tú no andas con pamplinas,

y que no quieres de mí moneda suelta.

Lo que Tú me pides es un corazón arrepentido;

un corazón sincero y noble es lo que quieres.

B: Sé bueno conmigo y con los otros

y fortalece nuestras vidas indefensas.

A ti nuestra vida dura de cada día te ofrecemos,

-y nuestra juventud como pan y vino de una Misa-

para que Tú, Dios nuestro, sobre tu altar,

encuentres nuestro don y lo recibas con alegría.

TODOS: Devuélvenos, te lo pedimos, el gozo y la alegría,

y toda nuestra vida salte hoy en fiesta.

Somos amigos: olvida el mal que te causamos,

y ayúdanos con tu amistad a convertirnos.
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